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RESUMEN: Planteamiento historiográfico, vinculando el descubrimiento del arte rupestre del Levante 
español a la pertenencia de Cabré al grupo del Boletín de Historia y Geografía de Aragón, con el que inició su 
vocación arqueológica antes de su traslado a Madrid, y propuesta de 1905 como el año del hallazgo. 
SUMMARY: In this article we present a historiographic approach that connect the discovery of the rock 
art of Levante (Spain) with the belonging of Cabré to the Boletín de Historia y Geografía de Aragón, group in 
which he initiated its archaeological vocation before their transfer to Madrid. We propose year 1905 like date of 
the finding. 
El descubrimiento del Calapatá, supuso para Cabré su lanzamiento nacional, desde el 
grupo local del "Boletín del Bajo Aragón" al que pertenecía, y en el que fraguó su vocación 
arqueológica, ha sido contemplado desde perspectivas posteriores a su reconocimiento histo-
riográfico, pero resulta sugestivo considerarlo en sus propias circunstancias locales, con un 
planteamiento, desde dentro, de la aventura cultural del grupo analizada en su pertinente do-
cumentación, en el ambiente rural de una comarca convertida por ellos en campo de trabajo 
de su pasado histórico-arqueológico, singularmente destacado en la historiografía arqueológi-
ca española del primer tercio de siglo XX. 
Ese grupo del "Boletín de Historia y Geografía del Bajo Aragón" del que arranca la 
biografía arqueológica de Juan Cabré, se inició separadamente con los preámbulos individua-
les de sus dos representantes de más edad, en los ambientes rurales de Calaceite y de La Pue-
bla de Híjar y luego de Mazaleón, desde 1883 y 1888, quedando constituido en 1902 con el 
agrupamiento de ambos y de un bajoaragonés trasladado desde Peñarroya de Tastavins a Bar-
celona y el de Cabré, el más joven de los cuatro, desde Calaceite. Santiago Vidiella, de fami-
lia acomodada, abogado y publicista, y Lorenzo Pérez Temprado, hijo de maestro de primera 
enseñanza, y también maestro y secretario municipal, en la década de los ochenta, iniciaron 
sus actividades histórico-arqueológicas locales, sin conocimiento mutuo, en Calaceite y La 
Puebla de Híjar respectivamente. Trasladado en 1897 el segundo a Mazaleón, a la incipiente 
relación establecida entre ambos se unieron, iniciado el nuevo siglo, Matías Pallares, desde 
Profesor emérito honorario de la Universidad de Sevilla. 
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Barcelona, autodidacta y aprendiz entonces en un taller de sastrería, y, en Calaceite, Juan Ca-
bré, joven estudiante de dibujo y pintura en Zaragoza, ambos en el mismo año 1902, con lo 
que quedaría constituido el grupo generacional del "Boletín del Bajo Aragón" (su emblemá-
tica publicación de los años 1907 a 1909), con propósitos comunes de investigación y difu-
sión del pasado histórico-arqueológico de la región, en actuaciones correlacionadas y la inte-
gración de sus excavaciones en las instituciones oficiales. Completaban el grupo Julián 
Ejerique, abogado, y Mariano Galindo, abogado en Tortosa, del grupo inicial de Calaceite, a 
los que se uniría dos años después Bernardo Gerona, joven seminarista de Valjunquera, estu-
diante en Zaragoza, de cuya agrupación fueron Vidiella, Pérez Temprado, Pallares y Cabré 
quienes actuaron constituidos en grupo de trabajo, con actvidades conjuntas hasta 1932, ini-
ciadas con las entregas semanales de un estimable acopio documental durante los años 1904 
y 1905 en las "Entrepáginas de Historia y Geografía Regional", sección expresamente abier-
ta en "El Eco del Guadalope" de Alcañiz; cuyo alcance motivó la creación de un "Boletín de 
Historia y Geografía del Bajo Aragón", la revista bimestral del grupo, mantenida con abso-
luta regularidad durante los años 1907-9, dedicada primordialmente a la investigación del 
mundo medieval de la región y que sirvió también de cauce para dar a conocer el registro ar-
queológico de la comarca realizado por el grupo, cuyo interés quedaría evidenciado en las pá-
ginas del "Boletín" con su presentación de las pinturas rupestres que iniciaban el descubri-
miento de la nueva manifestación del arte prehistórico y de las redes locales de poblados 
ibéricos que asentarían las bases de la ordenación secuencial de la arqueología ibérica, apor-
tación esta última que motivaría la apertura de las actividades del grupo a una fecunda etapa 
arqueológica, de excavaciones institucionalizadas, con el Instituí d'Estudis Catalans desde 
1914 a 1923 y con la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades de 1919 a 1932. 
En ese ambiente local y cultural del grupo encontraría Cabré su vocación arqueológica 
y la encauzaría con sus primeras actividades de campo y publicaciones inciales, hasta el des-
cubrimiento de las pinturas rupestres, impulsor de su lanzamiento profesional. 
Juan Cabré Aguiló, nacido en Calaceite en 1882, recién cumplidos los doce años semina-
rista en Tortosa, diócesis entonces de su villa natal, y abierto de este modo a los estudios, cono-
cería entonces las actividades de Vidiella en su ambiente común del Calaceite natal y en el curso 
de 1896-97, la publicación de las "Recitaciones de la historia política y eclesiástica de Cala-
ceite" de Vidiella. Cabré, jovencísimo, cumplía en agosto de dicho 96 los catorce años, ente-
rándose entonces de las pesquisas arqueológicas locales de Vidiella, con quien, dejado el semi-
nario, entraría en contacto habitual hacia el cambio de siglo y en 1899 marchaba a estudiar 
dibujo y pintura en la Escuela de Artes y Oficios de Zaragoza. En su incipiente afición arqueo-
lógica recibía también el influjo de la afición de Sebastián Montserrat, publicista y persona pú-
blico del mundo regional, paisano y viejo amigo de Vidiella, quien debió recomendarle. 
LAS ACTIVIDADES CON EL GRUPO DE TRABAJO, 
HASTA EL "BOLETÍN DEL BAJO ARAGÓN" 
Al constituirse el grupo de trabajo, en 1902 estaba ya Cabré en relación estable con Vi-
diella, excavando con él y con J. Ejerique en el poblado de San Antonio y junto a ellos, ex-
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tendiendo inmediatamente sus controles particulares a otros yacimientos destacados del mis-
mo término municipal de Calaceite, que habían sido dados a conocer por Vidiella hacía seis 
años, y localizando algunos otros nuevos en los términos municipales limítrofes de Caseras y 
Cretas. Cabré cumplía los veinte años cuando, en el citado de 1902, iniciaba con esas tareas 
locales de campo su singular trayectoria arqueológica; transcurriría poco más de un lustro y, 
al rememorarlos y dar cuenta en el "Boletín" de aquellos "sorprendentes" comienzos, recor-
daba Vidiella "los trabajos exploratorios de mi paisano y amigo Juan Cabré Aguiló, comen-
zados el año 1902 en los subsuelos del monte de San Antonio y extendidos con sorprendente 
fruto a otras múltiples estaciones y a otras incipientes materias del dilatado campo de los 
estudios prehistóricos". 
Un año después, en 1903, mientras Vidiella, Pérez Temprado y Pallares estaban prepa-
rando y lanzaban, de acuerdo con el director del periódico regional, las "Entrepáginas" de 
"El Eco del Guadalupe" de Alcañiz, Cabré, el más joven de los asociados, que seguía con sus 
estudios de dibujo y pintura en Zaragoza, intensificaba sus mencionados controles arqueoló-
gicos de campo en Calaceite y términos colindantes de Cretas y Caseres y cuando en el oto-
ño de dicho año se trasladaba a Madrid, a seguir sus estudios de Bellas Artes, como becario 
de la Academia de San Fernando, Cabré ya iba, según confesión propia, "con sus aficiones al 
Arte y a la Historia", "a las manifestaciones de los tiempos prehistóricos". Así en el mismo 
primer trimestre del curso académico 1903-1904, de su ingreso en la Academia, antes de las 
vacaciones navideñas, visitaba y entraba en relación con el P. Fidel Fita y le ponía al corrien-
te de los hallazgos arqueológicos del grupo en el término de Calaceite y entornos locales, 
mostrándole además una selección de objetos representativos, cuyo interés trasmitió su vale-
dor a la Academia de la Historia, lo que comunicó a Vidiella en sendas cartas del 12 de ene-
ro y 7 de febrero del siguiente 1904, que constituyen un valioso testimonio autobiográfico de 
los años precedentes a su lanzamiento científico inmediato, y en las que le detallaba los re-
sultados de ambas visitas, hechas "en nombre de nuestra sociedad". Las opiniones recogidas 
sobre las indicaciones y las muestras que le enseñó "de nuestros interesantes objetos y des-
cubrimientos", y el respaldo del académico, redactándole, "a nombre de la sociedad nuestra 
y como cosa también nuestra", una instancia de presentación a la Academia de la Historia; y 
abundando en sus misivas de su vinculación con el grupo, al referirse a la copia de una lápi-
da requerida por Fita, le decía a Vidiella "que cuanto antes (...) se lo comunique V. así al Sr. 
Temprado y si puede ser también al Sr. Camps de Cretas y si V. se tomase la libertad de 
escribirle al médico de Cretas para que él con su máquina sacase una fotografía sería muy 
conveniente..."; y en recuerdo de los amigos restantes, sus saludos para "Julián (Ejerique), 
Mariano (Galindo) y demás amigos". Se iniciaba así, tan tempranamente, la difusión a los 
ámbitos especializados de la incipiente arqueología prehistórica de la comarca bajoaragone-
sa, de la mano del más joven del grupo de trabajo, que sería pronto figura destacada del des-
pegue arqueológico nacional en esa iniciada primera mitad del siglo. 
De la compenetración de los componentes del grupo en sus tareas comunes hay cons-
tantes testimonios y así tenemos entonces a Pérez Temprado, en Mazaleón, atento a estas ges-
tiones y en posdata en carta del 8 de febrero, coincidente con la fecha de envío de la segunda 
de Cabré al P. Fita, le decía a Vidiella: "Tengo grandes deseos de pasar un día a esa para 
charlar de lo referente a trabajos de excavación y rebusca en ese pueblo", reiterándole dos 
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semanas después, en otra de sus continuas comunicaciones de esos días, del 24 de febrero, que 
"pronto me decidiré a subir a esa; pues tengo vivos deseos de tener con V. un rato de charla 
sobre antiguallas", lo que apunta a la realización de la visita. 
Después de sus dos cartas reseñadas, las estancias vacacionales de Cabré en Calaceite, 
habituales durante sus años de estudiante de dibujo y pintura en Zaragoza, siguieron también 
desde Madrid y alguna vez no sólo en tiempo de vacaciones; así sabemos que en el verano de 
su primer curso en Madrid, en julio de 1904, pasó en Calaceite el mes entero, según los testi-
monios epistolares de sendas cartas remitidas a Vidiella, en el día 7 por Pérez Temprado en-
viándole "a los amigos Señores Ejerique y Cabré mis afectuosos recuerdos", y al final del 
mes, el 29, por Bernardo Gerona, que agradecía a Vidiella su recibimiento al regresar a La 
Fresneda de su primera entrevista en Calaceite: "Supongo habrá marchado ya en esa D. Lo-
renzo Insa, si acaso no lo hubiera hecho aun le agradecería lo saludase en mi nombre, lo mis-
mo que a sus hermanos, Sr. Cura, Cabré, etc. a quienes estoy agradecidísimo por sus defe-
rencias". Y en el mismo año 1904, pero iniciado ya el nuevo curso, de 1904-5, segundo de 
sus estudios en Madrid, volvía Cabré a estar de nuevo, en pleno mes de noviembre, en su Ca-
laceite natal, entre sus amigos y aficiones del grupo, y pasando el mes, al parecer entero, se-
gún dos cartas de Pérez Temprado a Vidiella, en el día 5 de noviembre preguntándole "ya me 
dirá qué hay sobre el Mas de Madalenes y si ha sido la excursión provechosa" y en el 28 del 
mismo mes, "a feria le prometo mi visita para echar una charrada que ya tengo ganas a 
manta I Mis afectuosos recuerdos a los amigos Ejerique y Cabré, de quienes quisiera ver al-
go, a fin de que se aumente la trinidad del "Eco" (así se autodenominaron Vidiella, Pallares 
y Pérez Temprado, los tres responsables de las entregas de historia regional en las "Entrepá-
ginas" de "El Eco del Guadalupe"; parece, por dichas cartas, que Cabré estaba excavando en 
el poblado de Cretas y que se acercaron los amigos del grupo de Calaceite a visitar las nove-
dades del yacimiento. 
En el siguiente curso y verano de 1905, volvía Cabré a estar, también en julio, con sus 
amigos del grupo en su pueblo natal. Pérez Temprado, como lo indican otras cartas, en ese 
mes de su fluida correspondencia con Vidiella, en el día 10, refiriéndose a una nueva excur-
sión que pretendían y a las "Entrepáginas", inquiría: "Los amigos Ejerique y Cabré, con Ga-
lindo ¿se animan? Catequícelos V. pues de todos necesitamos para nuestra buena obra; por-
que al fin debemos romper el fuego en todas direcciones, volando más alto. I Su buen amigo 
que le abraza. Lorenzo Pérez Temprado. I ¿Contaremos con el amigo Gerona en nuestra ex-
cursión?, pues ya quiero conocerle". Y el día 25 le transmitió su recuerdo para los allí pre-
sentes: "salude en mi nombre a los Srs Gerona Galindo y Cabré". 
En esas sus periódicas estancias se afanaba Cabré en proseguir, "casi sin descanso" sus 
actuaciones intermitentes, "excavaciones por cuenta propia", más o menos cortas y "catas 
de tanteo", en los poblados del término municipal y colindantes: en San Antonio de Calacei-
te, con Vidiella y Ejerique inicialmente, en 1902, y en Mas de Madalenes, cotrolado por él en 
Cretas, muy poco después, con anterioridad, como ha quedado dicho, a su traslado a Madrid. 
Y desde entonces, y mientras mantenía su continua atención al de San Antonio, realizaba tam-
bién tanteos diversos en los demás poblados dados a conocer años antes por Vidiella en su 
monografía local de 1896, principalmente los de Tosal Redó, Les Ferreres, del término muni-
cipal de Calaceite, y Els Castellans (éste, en Cretas pero en el mismo límite de términos con 
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Calaceite donde realizó las catas iniciales con Vidiella y Ejerique). Con la recopilación de es-
tos trabajos de campo, Cabré preparaba al mismo tiempo los informes que los darían a cono-
cer al publicarse sus tres primeros trabajos en los tres años siguientes a estos del período 
1905-6, de las tareas de campo que contemplamos. 
EL DESCUBRIMIENTO DE LAS PINTURAS RUPESTRES 
EN LOS TESTIMONIOS DE LOS PROTAGONISTAS 
Tres son los textos testimoniales del hallazgo. El primero y más inmediato a su desve-
lamiento, la publicación de Vidiella, de marzo de 1907 resultado de su visita con otros miem-
bros del grupo al roquedo pintado, en el verano de 1906, guiados por Cabré que les había de-
clarado entonces su descubrimiento; dos años después de dicha publicación de las pinturas, 
en 1909 aparecía el estudio y referencias pertinentes de Breuil y de Cabré, fruto de su revi-
sión conjunta de campo en el otoño de 1908 y redactado por el primero; y en 1915 volvería 
Cabré a exponerlo nuevamente en su obra "El arte rupestre en España. (Regiones septen-
trional y oriental)". 
En el texto de Santiago Vidiella, de marzo de 1907, dando a conocer el hallazgo de las 
pinturas, con copia de su descubridor, tenemos el testimonio directo más inmediato del des-
cubrimiento, que narra el desconocimiento científico hasta entonces de las pinturas, única-
mente conocida su existencia por campesinos coterráneos, su descubrimiento por Cabré en 
1905 y su desvelamiento a los amigos del grupo local y la visita colectiva, con Vidiella como 
testigo clave, al roquedo pintado, en el verano de 1906. 
La estancia de trabajo arqueológico veraniego de Cabré en ese año de 1906 en Calacei-
te, en el tercero de sus cursos en Madrid, estuvo marcada por el indicado acontecimiento sin-
gular de su excursión con varios compañeros del grupo al colindante término municipal de 
Cretas para enseñarles el descubrimiento novedoso de unas pinturas en un roquedo del ba-
rranco del Calapatá, suceso determinante para su lanzamiento nacional, cimentado precisa-
mente en su dedicación a la faceta del arte rupestre levantino con tal descubrimiento desvela-
da. Testigo destacado de la excursión, fue Vidiella quien apenas diez meses después narraría 
el acontecimiento, dando a conocer el hallazgo. Cuando más de medio año después, en mar-
zo de 1907 redactaba Vidiella su artículo para darlas a conocer, se había recibido en la redac-
ción de la revista del grupo, el Boletín de Historia y Geografía del Bajo Aragón, la obra de 
H. Alcalde del Río "Las pinturas y grabados de las cavernas prehistóricas de la provincia de 
Santander. Altamira, Covalanas, Hornos de la Peña, Castillo", Santander, 1906, En su pu-
blicación, en el número 2 del citado boletín, de marzo-abril de 1907, Vidiella en su artículo 
"Las pinturas rupestres del término de Cretas", incluía una glosa de la citada obra de Alcal-
de del Río sobre los descubrimientos desde el de Sautuola en Altamira, destacando el interés 
"de este tipo de localidades, es decir, de este género de auxiliar histórico que hoy se comienza 
a aprovechar (...). Con todo ello, son realmente escasas, hoy por hoy, las manifestaciones co-
nocidas de este arte, cuya edad no se ha fijado ni podido fijar definitivamente (...) y esta es-
casez avalora mucho el descubrimiento novísimo de las pinturas rupestres del término de 
Cretas que son objeto de estas líneas". Seguidamente expone el dato de su descubrimiento 
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por su amigo Cabré, avisado por unos campesinos "creíanos" (de Cretas, municipio del lugar 
del hallazgo) en 1905: "Mi amigo Juan Cabré, amoroso cultivador de las antigüedades co-
marcanas, es el verdadero descubridor de las pinturas prehistóricas del Calapatá. El supo de 
boca de los campesinos creíanos en 1905 que en una roca de este barranco veíanse pintadas 
notables figuras de ciervos y otros animales; él sospechó de plano el valor de aquellas reve-
laciones, y él desamortizó en el verano último el conocimiento de estas pinturas del estrecho 
círculo de conocedores donde vivían mal apreciadas y las mostró a una reunión de personas 
entusiastas encargadas de divulgar el importante hallazgo para honra de la región y pasto a 
la atención de los estudiosos". Efectivamente, como ha quedado dicho y debemos recordar, 
en el verano de ese año se había pasado Cabré el mes entero de julio en Calaceite. Y sigue 
Vidiella con la situación y descripción de las figuras, expuestas en una lámina en copia de 
Cabré, y una disertación cronológica, rechazando los "¡40.000 años!", pues "ni las extrañas 
pueden blasonar con razón de tamaña antigüedad, ni las de Calapatá acaso pueda conside-
rarse desligadas de los muchos residuos del pasado que les son vecinos, con vecindad no 
poco sospechosa. Y si algún día llegara a demostrarse que entre las pinturas de la Tejería 
(del Calapatá) cretana y aquellos restos de civilizaciones no tan apartadas (según ahora se 
entiende) hubo parentescos o relaciones de coetaneidad, claro es que la hiperbólica cifra ha-
bría de sufrir enorme resta y nuestra peña aportaría un precioso dato al desarrollo de la fuen-
te histórica de que se trata." Y en "Nota" final, "preparado este artículo", señala el arran-
que por Cabré del lienzo rocoso soporte de las figuras "mediante permiso del propietario de 
terreno", y su incorporación a su colección arqueológica particular, salvaguardándolas "de 
una destrucción facilísima." 
Tenemos en ese texto el testimonio directo más inmediato del descubrimiento, al que 
dos años después de su publicación, siguió el de la colaboración de su descubridor con Breuil. 
Este, avisado del descubrimiento de las pinturas rupestres del Calapatá por H. Alcalde del Río, 
apenas tres meses después de haber sido publicado, y visto su alcance en el cuaderno del Bo-
letín del Bajo Aragón que las daba a conocer y que el abate recibió en París un año después 
de publicado, puesto por su amigo en contacto con Vidiella a mediados de septiembre de 
1908, se presentó en Calaceite y realizó con Cabré su estudio de las pinturas guardadas en su 
casa y las restantes del covacho en el barranco, publicado por ambos en el siguiente año, en 
L'Anthropologie, de París. 
A la documentación del viaje de Breuil, dada a conocer por E. Ripoll Perelló con su pu-
blicación de tres de las cartas remitidas al Abate por Alcalde del Río y una enviada a éste por 
Vidiella, completada con el recuerdo manuscrito de Breuil, en la autobiografía inédita, de su 
desplazamiento a Calaceite, cuyos párrafos alusivos han sido publicados por J. Blánquez Pé-
rez y S. González Reyero, añadimos aquí la noticia con la que la redacción del Boletín, de la 
mano de Vidiella, difundía la anunciada visita, que "honrará nuestra tierra", y la transcripción 
de los párrafos pertinentes del citado texto del estudio de Breuil y Cabré publicado en 1909. 
El referido anuncio del Boletín del Bajo Aragón aparecía en el número de marzo-abril 
de 1908: "El sabio sacerdote Henri Breuil, profesor de Prehistoria y Etnografía de la Facul-
tad de Ciencias en Friburgo (Suiza), tiene proyectada una visita a nuestro país, en plazo no 
lejano, para conocer de vista las notables pinturas rupestres descubiertas en el Calapatá (tér-
mino de Cretas) y el lugar donde fueron encontradas. Esta visita honrará a nuestra tierra, 
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tanto como acreditará una vez más que muchos sabios extranjeros no perdonan sacrificio 
cuando se trata de acrecentar el progreso de la especialidad científica que cultivan". 
Breuil tenía treinta años y se habían cumplido seis, precisamente al comenzar septiem-
bre, de su primera llegada "por tren costero a Bilbao y luego a Santanter", y se encontró en 
Calaceite con un Vidiella, "le sympatique directeur du Boletín de Historia y Geografía del 
Bajo Aragón, en su plenitud intelectual con los 48 años que iba a cumplir el 30 de diciembre, 
cuyo "principal mérito (...) fue haber despertado la curiosidad de Cabré y haber guiado sus 
comienzos"', éste, con sus 26 años recién cumplidos en aquel agosto, arqueológicamente ilu-
sionado, se convertiría, prácticamente desde su mismo encuentro en su colaborador y acom-
pañante. La llegada de Breuil a Calaceite puede datarse en el último día de agosto o el 1 de 
septiembre, "alfinal del día", ya que, como indica su anotación transcrita, dedicaron "el día 
siguiente a estudiar los hallazgos de Cabré", atendiendo primeramente los fragmentos guar-
dados en su casa y, en excursión de campo, que hicieron en caballería, examinando los tres 
protagonistas lo que restaba en la Roca deis Moros y "après avoir examiné et relevé que res-
tait de la Roca de los Moros, et passé en revue les roches les plus voisines, dans notre excur-
sion du 2 septembre -por su contexto, puede tratarse de la misma o, lo que parece resultar más 
razonable, de la siguiente jornada de trabajo- y en su regreso a Calaceite descubrió Breuil un 
segundo roquedo con pinturas enfrente del Barranco deis Gascons, a unos doscientos metros 
del primero. Por el siguiente párrafo de la publicación de las pinturas conocemos asimismo la 
atención prestada por Breuil al plan de prospecciones arqueológicas del grupo, cuyos mate-
riales bien pudo contemplar de manos de sus anfitriones: "Le Calapatá (...) ce "barranco" 
traversait una région sauvage, riche en pacaques, cultures et territoires de chasse; on 
retrouve encore, disséminés par toute la región, les vestiges de nombreuses populations 
ibériques. Elles ont particulièrement occupé toutes les hautuers, où l'on retrouve, à peine 
masquées par un peu de terre, les substructions de leurs oppidas, qui commandaient toute la 
plaine environnante". (M. Santiago Vidiella cite Mas de les Perchades, Barranc Fondo, Mas 
de Jasanada, Castellans, Mas de Madalenes, Ferreres, San Antonio. Ce dernier oppidum a 
été exploré avec soin par Don Juan Cabré). " 
En su relato del descubrimiento, Breuil, que redactó sin duda el artículo firmado por 
ambos después de haber estudiado las pinturas de Cogul sin acompañamiento de Cabré, re-
coge las circunstancias expuestas por Vidiella, pero datando el descubrimiento, sin duda por 
requerimiento de Cabré, en el año 1903, dos años anterior a la atribución con la que fue dado 
a conocer, e intentando explicar el largo silencio de más de tres años mantenido, en ese caso, 
por su descubridor hasta haberlo dado a conocer a Vidiella y amigos del grupo en el verano 
de 1906; la fecha de 1903 sería mantenida por Cabré en su obra de conjunto del arte rupestre 
español: "C'est en 1903 que M. Juan Cabré, au cours d'une excursión au sud de Calaceite, 
remarqua pour la premire fois des figures d'animaux peints sou un abri peu profond. Etonné 
de cette découverte, qui ne correspondait pour lui à rien de connu, il n 'en fit part à person-
ne. Ce n'est qu'en 1906, que, mis au courant des peintures quaternaires du nord de l'Espag-
ne et du sur de la France par la publication de don H. Alcalde del Río sur les grottes de la 
province de Santander, il comprit la portée de son observation, et avisa de sa trouvaille M. 
Santiago Vidiella, le sympathique directeur du "Boletín de Historia y Geografía del Bajo Ara-
gon". Celui-ci en saisit toute l'importance, et la souligna en prenant á coeur de la publier lui-
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mémepour lui donner plus de retinssement. C'est en effet gráce á cettepublication, portee á 
la connaissance de M. Breuilpar l'amitié de M. Alcalde Río, que M. Breuil se mit en rapport 
avec MM. Santiago Vidiella et Juan Cabré, et put, en aoüt et septembre venir étudier leurs 
découvertes et les augmenter de nouvelles trouvailles." Y sigue luego su estudio seguido del 
de Cogul, historiográficamente destacado como presentación científica de la nueva manifes-
tación del arte rupestre prehistórica que ambos testimonios iniciaban. 
Unos años después, en su obra "El arte rupestre en España. (Regiones septentrional y 
oriental.)", de 1915, Cabré reiteraba su datación en 1903, fechando el descubrimiento en el 
mes de enero, y sin otra alusión a las circunstancias de su control descubridor, relataba las vi-
cisitudes de su conocimiento por los campesinos coterráneos, el arranque parcial de las figuras 
por él ejecutado y los destrozos posteriores del roquedo: "Región oriental. Al autor de esta pu-
blicación, en enero de 1903, la suerte le es favorable dándole a conocer en el Oriente de la 
Península, en el valle de Calapatá, Cretas (Teruel), fuera de cavernas, una manifestación nue-
va del arte paleolítico, desconocida en absoluto en España y en Europa./ Al aire libre y en una 
irregular pared vertical, de unos gigantescos peñascos aislados, descubrió varias figuras de 
ciervo y de un toro, pintadas de rojo, con un movimiento, expresión y arte jamás superados. 
Solamente estaban guarecidas por un saliente de roca./ Tal hallago fue de una trascendencia 
inmensa para el especialista (...)/ Santiago Vidiella, director del Boletín de Historia y Geo-
grafía del Bajo Aragón, publicó en el número de Marzo de 1907 un artículo, con el beneplá-
cito del que esto escribe, dedicado a la divulgación del descubrimiento./ Alcalde del Río día-
selo a conocer al abate Breuil y éste, en Agosto de 1908, fue a visitar el monumento pictórico 
de Calapatá./ Coincidiendo con esta visita, Breuil hizo un nuevo hallazgo que avaloró en ex-
tremo al anterior (...) I Allá por esas fechas (...) en el término municipal de Cogul, provincia 
de Lérida, hallóse el segundo monumento de arte rupestre al aire libre, que tiene un interés su-
mo (...)/ La fecha del viaje del abate a Cogul, fue inmediata a su viaje a Calapatá." Y com-
pletaría así la ambientación textual del descubrimiento: "Leyendas y tradiciones acerca de la 
Roca deis Moros. No habían pasado inadvertidas para los campesinos del país las figuras de 
ciervos que más se destacan de la composición de la Roca deis Moros, cuya presencia dio ori-
gen a leyendas y tradiciones. Creían los indígenas si constituirían las pinturas una clave o con-
traseña que indicara ser el sitio preciso en donde habían ocultado los árabes, cuando aban-
donaron España, sus tesoros y de tal modo tomó cuerpo la tradición, que estaban persuadidos 
de que existían en el interior de la peña habitaciones, cuya entrada se había obstruido, y por 
esto la Roca deis Moros se llama también deis Cuartos./ Difícilmente, cuando una idea de es-
te género arraiga en gentes de tan poco nivel intelectual, pueden extirparse sus raíces. No sir-
ve tratar de persuadirles de lo contrario con razones convincentes; todo es infructuoso. Lo de-
muestra lo que voy a narrar: al tejero del taller vecino de la Roca deis Moros, que conocía las 
pinturas hacía más de cincuenta años por haber vivido allí toda su vida y haber recogido la 
tradición de sus padres y abuelos, procuraron en más de una ocasión muchísimas personas 
ilustradas que habían visitado el monumento pictórico, hacerle ver la importancia de sus ma-
nifestacioes, explicándole a su modo lo que significaban para que velasen por su conserva-
ción, impidiendo que los pastores y campesinos, inconscientemente, las destruyeran. Todo fue 
en vano. El mismo tejero quiso salir de la duda sobre si había o no habitaciones interiores en 
la roca y como no encontraba la entrada, cogiendo el barreno, la dinamita fue la encargada 
de volar la roca. Gracias que con anterioridad había tenido el autor la previsión de arrancar 
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las tres mejores jiguras de ciervos, que conserva en su colección particular, viendo que no ha-
bía un medio seguro de conservarlas. Intactas habían estado hasta 1903 que las descubrió, a 
los pocos días de haberlas copiado ya las habían mutilado, los pastores las escogieron como 
blanco de sus pedreas, con las que iban destrozándolas poco a poco." 
OBSERVACIÓN SOBRE EL DESCUBRIMIENTO 
Dos cuestiones merecen tenerse en cuenta, a modo de conclusión de la lectura de los 
testimonios textuales aducidos: la vinculación del descubrimiento de las pinturas por Cabré a 
sus actividades como miembro del equipo de trabajo del grupo y, sobre el dilema de las dos 
propuestas, la probabilidad de la datación del suceso en el año 1905, conforme lo indicó 
Vidiella al dar a conocer el descubrimiento. 
De la contemplación de lo expuesto sobre las actividades comunes del grupo hasta la 
publicación del "Boletín" dando a conocer el descubrimiento, con la correspondiente incor-
poración y actuaciones de Cabré junto a sus compañeros de tareas, cabe deducir que la in-
clinación arqueológica de Cabré se generó en las circunstancias locales resultantes de la 
dedicación arqueológica de Vidiella en Calaceite, desde su publicación en 1896 de la carta ar-
queológica en su monografía histórica local, seguida por los registros arqueológicos de Pérez 
Temprado desde su llegada a Mazaleón apenas un año después, y en 1902 la constitución del 
equipo de trabajo con el agrupamiento, junto a la iniciada relación de ambos, de Matías 
Pallares desde Barcelona y del joven Cabré en el mismo Calaceite, en cuyo ámbito local 
desarrolló desde entonces toda su actividad arqueológica de campo en consonancia con las 
actuaciones del grupo, hasta su relación en Madrid con el Marqués de Cerralbo, previa a sus 
vinculaciones institucionales, y con Breuil como resultado del descubrimiento de las pinturas, 
que puede considerarse como el final de la etapa local originaria de su vocación arqueológi-
ca, por entonces también consolidada con su participación en las relaciones iniciales del gru-
po con los ambientes arqueológicos fundacionales del Institut d'Estudis Catalans de Barcelo-
na. En el caso del descubrimiento de las pinturas por Cabré, enfocadas las tareas del grupo 
exclusivamente a poblados ibéricos y sepulcros y ocasionalmente a localizaciones líricas, su-
puestamente "de sílex paleolíticos", parece más que probable que, en su indagación de dichas 
manifestaciones habituales de vestigios antiguos, los campesinos del lugar indicaran a Cabré, 
ante su reconocida condición de pintor, la curiosa existencia de unas pinturas en la roca. 
Sobre la cuestión del desacuerdo en la datación del descubrimiento, resulta creíble la 
atribución inicial de Vidiella, tras recibir de su descubridor la noticia de la existencia de las 
pinturas y visitarlas acompañados los dos de otros compañeros del grupo. Nada sabemos al 
respecto con anterioridad a la publicación de Vidiella, ni luego, hasta el estudio de campo de 
Cabré con Breuil al comienzo de septiembre de 1908 y su publicación por ambos en 1909; in-
cluso años después, al incluir su revisión de las pinturas en su obra de conjunto de 1915 ob-
servaba Cabré que "el friso pintado lo componen las figuras de ciervo, toro, caballo y cabras, 
de las cuales, en 1906, sólo fueron vistas e interpretadas las de la escena más culminante de 
la composición", que reprodujo en su lámina que ilustraba la comunicación por Vidiella del 
descubrimiento, Un testimonio personal de un hecho comparable puede influir en la duda del 
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autor del presente trabajo ante la fecha más temprana del descubrimiento. Se trata del de las 
pinturas del covacho deis Secans, de Mazaleón, cuyo calco obtenido y fechado en "1918. Día 
2 Nobre" por Pérez Temprado al descubrirlas, después de estudiadas por Cabré con su des-
cubridor el 5 y 7 de octubre de 1919. "al regresar de nuestras excavaciones oficiales de Azai-
la" -la primera campaña precisamente, iniciadora de su larga colaboración-, en el texto fir-
mado por ambos, redactado por Cabré, aparecen como "descubiertas por uno de nosotros 
(Pérez Temprado) en 1917", un año antes de lo realmente sucedido. Pequeneces, sin duda, 
pero deducidas en la imprescindible labor de análisis de suficientes documentos, que al prin-
cipio del trabajo reclamábamos. 
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